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ta puede parecer este sistema tan destituido de razón 
que no podría tener prosélitos, es lo cierto q?e, por el 
contrario, en tiempos recientes existen escritores, como 
Schopenhauer, que participan de las mismas ideas. 

Este autor, por ejemplo, funda su si1tema filosófico 
en esta fórmula: «En las relaciones humanas, como en 
el mundo animal, lo que reina es la fuerza y no el de­
recho. El derecho no es sino la medida del poder de 
cada uno». 

Igualmente falso es el principio en que se funda la 
escuela llamada histórica, que ha prevalecido sobre todo 
en Alemania, y que ha tenido como representante más 
conocido el gran jurisconsulto Savigny, y conforme a 
]a cual «las leyes no se crean sino que brotan espon­
táneamente. No existe, dicen, un derecho natural im­
prescriptible e inenajenable; todo derecho nace de la 
costumbre, y en consecuencia es obra del tiempo». Acer­
ca de esto basta observar que las costumbres políticas 
y sociales sí influyen efectivamente en el desarrollo del 
derecho, y las leyes escritas vienen muchas veces a 
precisar las costumbres, a determinarlas y a darles san­
ción efectiva. Pero de ahí a conceptuar que la esencia 
de la moralidad está en las costumbres mismas, hay una 
infinita . distancia; la moralidad de las acciones exige una 
regla distinta del kecko mismo de las costumbres. Pre­
cisamente la ciencia de la moral tiende a determinar 
qué costumbres son buenas y cuáles son malas. 

( Continuará) 

NOTA BIBLIOGRAFICA 345 

NOTA BIBLIOGRAFICA 

El Excmo. señor don Juan Gualberto López Val de­
moro y de Quesada, e:onde de las Navas, individuo de 
númerc de la Real Academia Española, ocupa un pues­
to señalado entre los escritores castellanos contémpo­
ráneos. 

Ha tratado los asuntos más desemejantes entre si, 
y producido obras que no parecen salidas de un mismo 
cerebro: pacientes y eruditos estudios bibliográficos, 
ensayos históricos y críticos, novelas, teatro, cuentos y 
chilindrlnas. Mas todos estos productos tienen como 
marca de fábrica lo castizo del pensamiento y la forma, 
la riqueza de vocabulario y de giros, y aquel gracejo, 
con punta de ironía, propio de los autores españoles, 
sin excluír al más encumbrado de los místicos: la in­
comparable santa Teresa de Jesús. 

Merece parabienes el señor conde d� las Na vas, por 
varios títulos: por los libros con que ha enriquecido el 
opulento tesoro de la literatura castellana; porque, a 
los setenta y cuatro años de nacido, conserva de la mo­
cedad el vigor físico, lo vivo de la fantasía, el calor 
de ]os , afectos ; y por el cargo que en el real palacio 
desempeña. El escribió hace poco: «Tengo para mí que 
es preferible haber sido ballestero de maza de don Pe­
dro I de Castilla que mayordomo mayor de Carlos Ib. 
Y no es servidor de un soberano cruel, ni de otro ke­

ckizado, sino bibliotecario mayor de don Alfonso XIII, 
el rey caballero que se ha ganado las simpatías y e� 
carlfío de estas democracias hispanas, encaramadas en 
los hombros o recostadas en la falda de la cordillera 
andina. 

El último libro del conde de as Navas lleva el 
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humorístico mote de Obras incompletas (1); y es un flori­
legio de ·cuentos y chascarrillos, como dice la portada, 
cpropios y ajenos>; inventados unos por el autor, reco­
gidos otros de boca del pueblo .Y vestidos con ropas 
más o menos literai:üs, Varias de estas anécdotas, como 
las tituladas Promesa, Lila, La sensz"tiva, Los tres empe­

radores y el campesino, son, de tiempo atrás, muy cono­
cidas en Colombia. Los dos pulpos están en Polyglot Reader,

libro en que aprendí hac� sesenta años a traducir del 
ingiés. Figura la titulad� Las tres potendas como hecho 
histórico. Más histórico de lo que piensa el autor, por­
que aconteció, no sólo en Aragón, sino en la sabana 
de Bogotá. Hallábame en vacaciones en una hacienda 
vecina de Chía, y envié a un indiecito a que me lle­
vara de la ciudad un tomo de Prescott. Volvió el mu­
chacho cariacontecido y mohino, porque había querido 
leer en el libro, y «las letras se le confundían y no 
lograba sacar ni u.na palabra». 

' Lo de que Obras incompletas tengan mucho material 
ajeno-como el autor lo advierte lealmente-no les quita, 
ni les merma siquiera, el mérito indisputable. En las 
obras de imaginación, el asunto es lo de menos; el des­
empeño lo hace casi todo. Las fábulas de Samaniego 
son las mismísimas de La Fontaine; algunas del poeta 
francés se hallan en Buen Amor del arcipreste de Hita; 
antes fueron de Fedro y más remotamente de Esopo. 
Cada año, en todos los teatros de España, se representa 
con aplauso el Don Juan Tenorio de Zorrilla, sin que lo 
impidan, las sombras ilustres de Byron, Moliere y Tir­
so de Molina, 

Nq todas las narraciones del conde de Las Navas 
pertenecen al género festivo. De. Cuba al cielo es una 

' (1) Madrid, 1929 -Tipografia Católica, de A. F.-San Bernardo. 7. 
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tragedia en miniatura que pone en el pecho del lector 
hondo sentimiento de pesar y lástima. En Moras de zarza,

la inocencia y él candor de un niño apagan un cora­
zón hirviente de odio y apetito de venganza. Ejemplos 
conmovedores de fidelidad no faltan e'n el libro de que 
vengo tratando ; ni censuras a los curanderos metidos 
a médicos basta con auto-láurE;,a de doctor, y a la este­
rilidad de los cuerpos legislativos. Aquí suelen oírse 
quejas semejantes contra el Congreso ; pero es lo cierto 
que cuantas veces en Colombia se ha llegado a supri­
mirlo han sobrevenido tremendos sacudimientos sociales, 
y el remedio nos ha resultado peor que la enfermedad. 

Algunos de los cuentos del conde, tomarlos de las 
consejas populares, no tienen por teatro ésta, sino la 
otra vida, y por personajes los ángeles buenos y malos, 
los santos del cielo, y aun el soberan6 Creador del uni­
verso. Si tales historietas se hubieran compuesto con 
ánimo de mofa a los sagrados dogmas de la fo mere­
cerían ser tachadas de irreverentes y aun de blasfemas; 
pero son, por lo contrario, muestra de las arraigadas e 
ingenuas creencias del pueblo español. Autores tan 
timoratos como Trueba y Fernán Caballero ,divulgaron 
muchas de ellas; y el mismo P. Coloma refiere los 
dichos y hechos 'de san Pedro cuando llegaron a la 
gloria sus dos hermanas: una casada y otra monja, 
aunque olvidó anotar si esta última pertenecía a la or­
den de santa Clara o a la reforma de santa Teresa. No 
diré lo mismo de cierta áspera historia de brujas que 
aparece en Obras incompletas. Si se suprimiera en se­
gunda edición, el libro no perdería nada de su mérito. 

El mayor éxito de un novelista es la creación de carac­
teres; y la literatura española, en este particular, tiene 
verdaderas obras maestras. Aun sin contar a los dos 
héroes inmortales del Quijote, es lo cierto que, por ejem­
plo, la Asz'stenta de Fernán Caballero, El Capitán Veneno
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de Alarcón, Ckisco el de Pereda, nos son más conocidos 

que algunas de las personas con quienes tenemos ín­

timo trato cotidiano. Se me figura que ha de ser me­

nos dificil retratar un personaje en una novela, de tres­

cientas páginas, rica de peripecias, que en un breve 

cuento, de cien líneas de extensión. El Conde de las 

Navas, dibuja física y moralmente al coronel de invá­

lidos don Tomás Pasalimas, en· una minúacula anéc­

dota, con vigor y colorido extraordinarios, 

El ejemplar de Obras incompletas con que su ilustre 

autor tuvo la fineza de obsequiarme hame brindado, 

en medio de las dolencias corporales que me aquejan, 

ratos de sabroso esparcimiento y por lo mismo, de ali­

vio. Reciba el señor conde de las Navas la expresión 

de mi agradecimiento. 
R.M. C.

MORAS DE ZARZA 

Todas las mañanas, después de bañarme en la pla­

yita de Palmera, daba yo un gran paseo, cumpliendo 

la prescripción del médico. Entre aquéllos, prefería, casi 

siempre, subir, por el lado del mar, la agria cuesta de 

La formiga, para embobarme contemplando la inmen­

sidad del Cantábrico desde las ruinas del Fuerte de 

San Martín. 

Aquel verano fuí a Carreña sin otra compañía que 

media docena de buenos libros. Muy pronto acabé de 

leerlos y, por no tener a mano otro pasto espi:t;'itual, 

volví a hojearlos, recreándome singularmente en la Co­

lección de los viejos romances que se cantan por los astu­

rianos en la danza prima, esfoyazas 'Y filandcnes. 

De cuantos recopiló Juan Menéndez Pidal, en este 

interesante volumen, hay un romance que me cautiva, 
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siempre que lo leo, en cualquiera de sus tres varian­

tes. El de la desdichada Princesa Delgadina, requerida 

de amores por su propio padre. 

Con esto dicho se está que no cabe, a lo q11e in-' 
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fiero, mayor encarecimiento en lo humano de la hermo-

sura y singulares hechizos de la más chiquitina de las 

tres kijas del Rey. 

Pues bien, yo he conocido en Asturias a dos mu­

jeres comparables con aquella princesa, tal y como mi 

imaginación se la representa. 

U na me sirve de modelo actualmente para el retrato 

de. Laina, segundo personaje de mi novelá ¡Avante/ 

La otra, con quien he hablado dos veces, vive en 

la cuesta de La formiga, en un pintoresco caserío. No 

aé cuál es su nombre, ni he querido averiguarlo. Yo 

la llamo Delgadlna, desde aquella mañana en que el 

chacoloteo de sus madreñas interrumpió mi lectura del 

romancero asturiano, y alcé los ojos para verla ocul­

tarse en la pumarada que rodea su vivienda. Puedo 

presentar testigo, irrecusables de que �s tal y como la 
llevo retratada en la cartera de mis recuerdos. 

¿Será nieve derretlda, tan inmaculada como la que 

mayo funde en los altos picachos del Puerto de Paja­

res, lo que corre por las venas de Delgadina? 

Lo pregunto porque nunca se colorean sus mejillas 
y ni el sol ni las brisas del mar consiguen dorarlas; 

porque sus pies, estrechitos, desnudos casi slei;npre, 

limpios y esculturales, son también blanquísimos. Más 

que pisan, dfjérase que van acariciando las guijas de 

la cuesta, sin herirse nunca en las zarzas que la bor­

dean. 
De soltera, cuando la conocí, · Delgadlna Iba siem­

pre vestida de blanco. De este color era el pañuelito 

con que se tocaba, anudado. al uso de Castilla, bajo 

la barba, y el corpiño y la saya a media pierna. Tan 




